Los problemas del sector escolar

La Conferencia Episcopal Tarraconense ha considerado atentamente la si​tuación actual del sector escolar, que de tantas maneras interesa a la vida de la Iglesia y de la sociedad. En consecuencia, ha estimado un deber pastoral manifestarse sobre algunos aspectos de la problemática escolar actual. 

1. - Recordamos, en primer lugar, algunas de las actuaciones del episco​pado en los últimos años: 

Sobre la reforma del sistema educativo se pronunció la Comisión Episco​pal de Enseñanza el 28 de octubre de 1969, en un documento que considera​mos fundamental y de actualidad. 

La Conferencia Episcopal Española en la II Asamblea plenaria (julio de 1970), recién promulgada la nueva Ley General de Educación, expresó su solidaridad con las líneas fundamentales de la reforma, pero manifestó ya su pre​ocupación por la postergación de los centros no estatales en la aplicación. de la gratuidad que entendía desvirtuar el sentido de la reforma que se iniciaba. Nuevamente, en las XIV y XV asambleas plenarias (febrero y diciembre de 1971), se estudió la problemática pastoral educativa y la formación religiosa en la escuela, formulando conclusiones y reservas

Por su parte, la Comisión Episcopal de Enseñanza se ha manifestado en varias ocasiones(13-9-70, 16-9-71, 6-3-72), y esta Conferencia Episcopal Tarra​conense (lo mismo que otras conferencias provinciales) ha seguido con preocu​pación el actual proceso de reforma educativa, habiendo publicado una decla​ración, cuyo contenido reiteramos, en noviembre de 1970. 

2. - Reafirmamos el valor de la educación cristiana, entendida como vie​ne expresada en los documentos conciliares (Cfr. GE, 2 y GS, 53-62), y el de​recho de la Iglesia a realizar la educación de la fe en la escuela, teniendo en cuenta la realidad sociorreligiosa del país y la debida libertad religiosa (con​frontar GE, 7). Seguimos considerando necesaria una profunda renovación del mundo escolar en España, que, entre otros aspectos, logre una auténtica igualdad de oportunidades en los educandos y en los educadores. Invitamos, una vez más, a todos "a superar toda tentación de egoísmo, individual o de grupo" (Com. Epis. Ens., 28-10-69), que pudiera impedir o dificultar tan noble objetivo. 

En la ordenación escolar deben ser respetados y amparados los derechos de los padres de familia a la libre elección de centro para sus hijos. Las inicia​tivas que surjan de la sociedad para responder a las necesidades de la educa​ción han de ser positivamente apoyadas, no tendiéndose, ni de derecho ni de hecho, al monopolio estatal. La Administración tiene derecho a planificar la dis​tribución de las escuelas con valor obligatorio para todos, pero es preciso que se planifique participando cuantos laboran en este campo, respetando las reali​dades válidas existentes y ofreciendo posibilidades reales al sector no estatal en la ejecución de lo planificado. 

3. - Estamos en una situación conflictiva. Una serie de hechos fundamen​tan serios temores para el futuro de las escuelas no estatales. Pedimos una pron​ta clarificación, de perspectivas con las oportunas e inequívocas decisiones prác​ticas. En concreto, deseamos se arbitren los medios necesarios para que pueda realizarse cuanto antes la gratuidad de toda enseñanza básica, según el derecho de los padres de familia, proclamado en el artículo 5 de la Ley General de Educación. La aportación que haga posible esta gratuidad debe evitar las desi​gualdades injustas entre quienes realizan tareas iguales y ha de cubrir los gas​tos reales de los centros. 

Los colegios de la Iglesia realizan además un valioso servicio pastoral que debe ser ofrecido a todos sin distinción. Ello sólo será posible cuando se ex​tienda a todos los centros la aportación estatal que ha de sustentar la gratui​dad. Compartimos "la impaciencia de los religiosos de enseñanza de poder de​dicar sus mejores energías al servicio de los sectores más débiles de la socieda​d" (id). 

4. - Otros problemas y confusiones detectamos en relación con la forma​ción religiosa cristiana que se imparte en las escuelas. Recordamos que esta formación religiosa es una actuación pastoral de la Iglesia, realizada dentro de la situación escolar, en orden a la educación cristiana, debe respetar la justa libertad religiosa de los alumnos. Este carácter eclesial debe ser tenido en cuenta por quienes imparten estas enseñanzas, siendo del todo fieles a la doctrina de la Iglesia y ofreciendo simultáneamente el testimonio de su vida cristiana y de su inquietud evangélica. 

Asimismo, debe considerarlo la Administración al reglamentar la situación peculiar de estos profesores en el contexto escolar, desarrollando cuanto antes lo establecido en el artículo 136, 4 de la Ley General de Educación. 

5 . - Nuestra palabra se dirige a todos con respeto y amor. Invitamos a la superación de las actuales tensiones por la vía positiva de la comprensión mu​tua, las actuaciones inequívocas y el diálogo confiado. En esta línea, todos nos encontrarán siempre como corresponde a nuestra misión episcopal. 
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